Fundación Lucis
31 de Marzo de 2007

Luna Llena de Aries, GMT 11:15 02/04/2007

Plenilunio de Aries (2 de Abril de 2007 a las 14:15 hora local)

Pascua de Resurrección,

Fin y Principio de un nuevo ciclo espiritual.
Con esta luna Llena de Aries, comienza el año espiritual. Se inicia un nuevo ciclo de oportunidad de acercamiento de la humanidad a la Jerarquía. Creemos bueno recordar que los tres plenilunios de Aries, Tauro y Géminis, los tres Festivales mayores, requieren nuestra especial atención a partir de que tomamos la decisión de Servir a la Humanidad, a la Jerarquía y al Plan.

Cada Luna llena representa, en alguna medida, el fin de un ciclo y el comienzo de otro. Esta Luna llena con el Sol en Aries, este Festival de Pascua, representa el fin de un ciclo anual y el comienzo de otro. Y es evidente que nos encontramos en una transición entre una era que termina y otra que comienza, cuyo desenlace es inminente. Momento de liberarnos del materialismo y el egoísmo y adquirir la conciencia grupal inclusiva a través del fuego del Amor que surge del despertar del Corazón. Esto nos insta a darle un nuevo y renovado impulso al Servicio de Meditación Grupal de Plenilunios para canalizar, lo más precisa y preciosamente posible, las energías espirituales disponibles, desde la Jerarquía espiritual hacia la Humanidad toda.

Haremos entonces un recorrido por las enseñanzas sobre los plenilunios, la actitud requerida y la oportunidad que se presenta, a fin de mejorar, ampliar y ajustar la sintonía del Servicio a brindar. 

Los Festivales Mayores:
1.  El Festival de Pascua, que es el Festival del Cristo viviente resucitado, el Instructor de hombres y el Guía de la Jerarquía espiritual, es la expresión del amor de Dios. Importa nuestro reconocimiento de la Jerarquía espiritual y requiere poner el énfasis sobre la naturaleza del Amor de Dios. 

2.  El Festival de Wesak, que es el Festival del Buda, interme​diario espiritual entre el centro espiritual más elevado, Shamba​lla, y la Jerarquía, es la expresión de la sabiduría de Dios, la Personificación de la Luz y el indicador del Propósito divino. 

3.  El Festival de Buena Voluntad, Festival del es​píritu de la humanidad que aspira llegar a Dios, trata de adap​tarse a la voluntad divina y expresar rectas relacio​nes humanas. Período del reconocimiento de la naturaleza espiritual y divina de la humanidad. En ese Festival, el Cristo ha re​presentado a la humanidad durante dos mil años y ha permanecido ante la Jerarquía y a la vista de Shamballa, como el hombre-Dios, el Conductor de Su pueblo y “el Primogénito entre muchos hermanos” (Ro. 8 :29).

En la Exteriorización de la Jerarquía se nos pide que mantengamos presente, con claridad, los tres grupos de energías espirituales que entran en actividad en los tres pleni​lunios de Aries, Tauro y Géminis, que ayudarán a la huma​nidad en su tarea principal de reconstruir un mundo nuevo y mejor:

Las Fuerzas de Restauración, para restablecer la moral y la salud sicológica, y complementar así la resurrección de la humanidad, que implica el trabajo creador del hombre. Éstas están relacionadas con las energías que están disponibles estos días de Luna llena con el Sol en Aries, esta Pascua de Resurrección en que esperamos iniciar un nuevo ciclo de construcción de una nueva Humanidad para un nuevo mundo impregnado de Amor. Nuestra es la responsabilidad de la concreción del Plan de Amor y de Luz.
Las Fuerzas de Iluminación, para producir la clara comprensión del Plan jerárquico y revelar los asuntos involucrados en su secuencia correcta y posible; dar al pensamiento humano un sentido de proporción, más la capacidad de apreciar los valores espirituales que deben determinar la política objetiva. Salvar la cultura obtenida en el pasado (un pasado muerto y desapa​recido, del cual poco se debe recuperar), y complementar (sobre esas pocas culturas fundamentales del pasado) la nueva y mejor cultura, característica de la nueva era.

Las Fuerzas de Reconstrucción, para dar comienzo a una era de pronunciada actividad creadora, cuyo resultado será la reconstrucción del mundo tangible sobre nuevas líneas. Hace nece​saria la destrucción total de las viejas formas. El Cristo pone en acción este gran grupo de Fuerzas en el plenilunio de Géminis, por​que el centro de Su trabajo reside definitivamente en el plano físico. Su tarea consiste en precipitar a la manifestación lo que subjetivamente hace posible el trabajo de las Fuerzas de Restau​ración y de Iluminación.

Hete aquí la importancia respecto de atender el pedido de la Jerarquía en cuanto a vigilar con creciente cuidado la vida emocional y sus reacciones y observar atentamente nuestros pensamientos respecto a los demás, eliminando inmediatamente toda sospecha y crítica, procurando mantenernos mutuamente firmes en la luz del amor. “Amar es esgrimir la fuerza que guía los mundos y conduce a la integración, unidad e inclusividad, que impele a actuar a la Deidad misma”. La dificultad para AMAR se debe al egoísmo inherente a la naturaleza humana, y Su expresión nos exigirá al máximo lo que podamos dar y el abandono de toda actividad personal egoísta.
La importancia de estos tres festivales mayores es que afectan al resto del año y conducen a un prolongado esfuerzo espiritual para el resto del ciclo anual. Dan un fuerte impulso debido a que el Cristo y el Buda trabajan especialmente junto a la Jerarquía, de la cual algunos integrantes se han comprometido a dedicarle, a la aspirante humanidad, las 6 horas previas al momento exacto de la lunación.
Los festivales menores, las otras 9 Lunas llenas, son parte de gran importancia en el Acercamiento espiritual de la humanidad y establecen los atributos divinos en la conciencia del hombre, en la misma forma que los festivales mayores establecen los tres aspectos divinos.

La actitud para realizar este contacto en los períodos de Luna Llena será: durante los tres días previos a la Luna llena con aspiración y confianza y luego, en los tres días posteriores, con expectante atención. Hagamos de esto una actividad grupal, no un contacto personal. Esto implica principalmente una actitud y un reconocimiento internos, no una agrupación externa que puede o no acompañarlos.

Sintetizando esto, tenemos entonces:

1. Los dos o tres días antes de preparación e introspección, con intenso propósito, con aspiración y confianza. Manteniendo la idea del Contacto.
2. El día de la Luna llena, que ofrece la oportunidad de sintonizarnos con el grupo y la Jerarquía espiritual y, a través de ellos, con las correspondientes energías disponibles.
3. Los dos o tres días posteriores para tratar de capitalizar lo adquirido subjetivamente, haciéndolo objetivo en nuestra conciencia y beneficiar beneficiándonos (que viene a ser lo mismo).

Comprendamos que de realizar con cuidado el trabajo de acercamiento a la Luna llena nos traerá mucho conocimiento y nos pondrá, por su intermedio, en un contacto más estrecho con el Sol espiritual interno, el alma, y con la Jerarquía.
Este trabajo de la Luna llena involucra el empleo de la imaginación creadora, el cultivo del poder de visualización y la intensificación de la vibración magnética del centro ajna.

Tenemos por lo tanto, lo siguiente:

	Shamballa
	el aspecto Voluntad de Dios
	Wesak
	Luna llena de Tauro

	Jerarquía
	el aspecto Amor de Dios
	Pascua
	Luna llena de Aries

	Humanidad
	la Inteligencia divina
	Buena Voluntad
	Luna llena de Géminis


Las nueve Lunas llenas restantes tendrán relación con las características divinas y su desarrollo en la humanidad.

“… los doce festivales anuales constituirán una revelación de la divinidad y proporcionarán los medios para establecer relaciones,… durante los tres meses correspondientes a los tres Festivales mayores: Aries, Tauro y Géminis, con los tres grandes Centros espirituales, las tres expresiones de la Trinidad divina. Los festivales menores pondrán de relieve la interrelación del mundo. Así la presentación de la divinidad saldrá de lo individual y personal y pasará al Propósito universal y divino, y así se expresará plenamente la relación del Todo con la parte y de la parte con el Todo.”

La humanidad invoca el poder espiritual del Reino de Dios, la Jerarquía responde y se realizan los planes de Dios en la Tierra.

La tarea de la Jerarquía consiste en descubrir y llegar a los hombres y mujeres iluminados de todas las iglesias, los partidos políticos, las organizaciones sociales, económicas y educativas, pa​ra que sea claro su propósito unido. Esto se realiza por medio de los discípulos activos que trabajan en el mundo. Así se allana el camino para la verdadera libertad de la humanidad, libertad que es aún un sueño y una esperanza hasta en los países más democráticos.

A mediados del siglo XX se nos decía:
“… detrás de toda esta actividad, vigilada por los Guías espirituales de la raza, aunque determinada y complementada por la humanidad misma, estará la atención enfocada de la Jerar​quía. Esta tensión espiritual que existe entre Sus Miembros, es más poderosa de lo que cualesquiera de ustedes sospecha. Una parte de Su trabajo preparatorio consiste en poner a disposición ciertas fuerzas y poderes espirituales que —por medio del es​fuerzo complementario o suplementario, autoiniciado de la huma​nidad— hará que ese esfuerzo tenga éxito. Lo que la humanidad tiene que hacer ahora, y ya está haciendo, hasta cierto grado, es llegar a una correcta orientación respecto a los asuntos humanos.”
En otra parte de la Exteriorización de la Jerarquía se advierte sobre dos tendencias a contrarrestar en aquellos momentos que vendrían finalizando la guerra (en el ciclo de conferencias 1943-1945), a saber:

1. “La tendencia a cristalizar, a estimar lo desaparecido (es​peremos que para siempre) y a sobreestimar lo viejo, caduco y, si puedo emplear la palabra, estancado.

2. “La tendencia a la excesiva fatiga y al total colapso…”

Y agrega:

“Existe en ambas tendencias un gran peligro para el futuro de la raza; la Jerarquía determinó neutralizarlas hasta donde sea posible, mientras que las fuerzas del mal tratan ansiosamente de fomentarlas y nutrirlas. …” 

Y recordemos que “la energía sigue al pensamiento” y que “así como el hombre piensa en su corazón, así es él”.
Entonces, pensemos en el éxito de la humanidad apoyada e impulsada por la Jerarquía, no dejemos que nos atrape la tendencia a la visión dramática y apocalíptica que hoy domina los medios masivos de comunicación, y destaquemos el espíritu de Buena Voluntad y el anhelo e impulso de millones de aspirantes y discípulos del mundo que silenciosamente impregnan la atmósfera del planeta con luz y amor, no tanto por lo que dicen sino por cómo viven e irradian, amando desde lo más profundo del corazón. Y reconozcámoslo, veámoslo, está allí, por todas partes. Repitamos con plena conciencia, reconocimiento y profunda y vívida convicción la parte del Mántram de Unificación que dice: “que el alma… traiga a la luz el amor que subyace en todo cuanto que ocurre en esta época”; y hagámoslo viendo la realidad del Amor que subyace en esta época. Si no vemos ese Amor, si no vemos la Luz, no podremos colaborar con la Jerarquía como se hace necesario y urge en estos tiempos. Recordemos que el Alma ve lo Bueno, lo Bello y lo Verdadero. Si no podemos verlo, algo falla, deberíamos abrir nuestro corazón a la enseñanza y verificar lo que se nos dice.
Algunos tenemos la profunda convicción de que Cristo ya se está acercando y que la afluencia de las energías de Shamballa, como muy pocas veces en la historia de la humanidad, está impregnando el planeta con la energía del Poder Voluntad. Y esta energía produce, paralelamente a los evidentes fuertes movimientos físicos, emocionales y mentales de todo lo que vive y es parte de la tierra, la gran oportunidad para que la humanidad cumpla su parte en el Plan. Propongámonos estos días de Luna llena, desde ahora hasta el jueves santo, y muy especialmente, de sernos posible, el lunes 2 a las 14:15, mantener la mente y el corazón en el punto más elevado que nos sea posible, conectados con el amor de Dios, que Cristo demostró y nos acercó, y con la energía implicada en la clave del signo de Aries: “Surjo, y desde el plano de la mente, rijo”.
Tratemos de reconocer ese Amor y a la Jerarquía y quizás este año espiritual que comienza en esta Luna llena logremos un renacimiento de nuestros corazones, la resurrección del Alma, del Cristo en el Corazón.
“Resurrección es la nota clave de la naturaleza, y no la muerte. La muerte es la antecámara de la Resurrección. … Resurrección del espíritu en el hombre, en todas las for​mas, en todos los reinos; es el objetivo de todo proceso evolutivo, lo cual significa liberarse del materialismo y del egoísmo. En tal resurrección, la evolución y la muerte son meras etapas prepara​torias y familiares. La tónica y el mensaje dado por el Cristo, cuando estuvo la última vez en la tierra, fue Resurrección….”
La Resurrección para la humanidad implica el acercamiento al mundo de lo invisible y a las realidades espirituales. El reconocimiento de la Jerarquía espiritual del Planeta… se hace necesario e imprescindible. Este reconocimiento no debe ser a partir de la credulidad, de seguir o aceptar lo que se dice por quien lo dice sino por la propia investigación y verificación. Esto nos lleva al pensamiento simiente seleccionado para este año para la meditación “Que Penetre la Luz” que culmina nuestros encuentros de plenilunio, ya que, justamente, invoca el reconocimiento de esa realidad subjetiva a través de la frase:
“QUE EL GRUPO REVELE LA REALIDAD DEL REINO DE DIOS,
LA JERARQUÍA PLANETARIA”
En el Mensaje de Pascua de 1945, El Tibetano nos decía: 

“… En el curso del siglo veni​dero, se develará el significado de la resurrección y la nueva era revelará su verdadera significación. El primer paso será el resur​gimiento de la humanidad de la muerte de su civilización, de sus antiguas ideas y de sus modos de vida, el abandono de sus objetivos materialistas y su condenable egoísmo, y su progreso hacia la clara luz de la Resurrección. No hablo en términos simbólicos o místicos; me refiero a hechos, hechos tan reales e inminentes como el veni​dero ciclo de Conferencias, para los cuales los últimos doscientos años han preparado a la humanidad. Esta preparación ha cul​minado en la inquietud del siglo XX, y ha conducido a los horrores de esta guerra mundial, 1914-1945.”
¿No es éste el momento? ¿No estamos ante la muerte de la civilización materialista, de las antiguas ideas y del modo de vida egoísta y separada? ¿Cómo veremos la clara Luz de la Resurrección si seguimos pensando de modo separado, preocupándonos de nuestras cosas como si tuviéramos una vida aparte del resto? Si queremos ser parte de la Resurrección, de la Construcción de la nueva civilización, si queremos servir al Plan divino en este nuevo renacer, debemos dejar brillar primero la Luz y el Amor en nuestros corazones, no dejarnos cristalizar, librarnos de todo pensamiento negativo.
Vale recordar en este punto las palabras de El Tibetano respecto de la actitud requerida para estos días del período de Luna llena.

“Les pediré también que registren cuidadosamente —dos días antes y dos días después del plenilunio— todas sus experiencias y visiones.

“Dos días antes del momento de la Luna llena, les pido que empiecen a cultivar esa actitud interna de equilibrado recogimiento que sentará las bases correctas para un trabajo mayor y ayudará a trasladar el foco de atención del trabajo objetivo al subjetivo. Es más una actitud que una actividad, Reflexionen sobre esta frase. Es un estado de conciencia que puede llevarse a cabo, no importa cuáles sean la actividad y el interés externos; tampoco implica guardar un silencio externo o el cese de nuestras actividades normales. Constituye parte del entrenamiento, teniendo como meta (para el discípulo) vivir una vida dual —vida de activa participación en los asuntos del mundo y vida de intensa preocupación mental y espiritual.

“Realicen un definido esfuerzo durante estos días, a fin de elevar su conciencia un poco más durante los tres momentos espirituales que tienen lugar cada día: la meditación de la mañana, la recapitulación a mediodía y el contacto vespertino.

“Amen ciega e inmutablemente a pesar de lo que suceda.

“Para el alma no hay luz ni oscuridad, sino sólo existencia y amor. Dependan de esto. No hay separación, sino únicamente identificación del corazón con total amor; cuanto más amor demuestren, más amor puede llegar a otros a través de ustedes. Las cadenas del amor unen el mundo de los hombres y el mundo de las formas, constituyendo la gran cadena de la Jerarquía. El esfuerzo espiritual que se les pide realizar es desarrollarse y llegar a ser un centro vibrante y poderoso de ese fundamental Amor universal.”

“Todos los hombres estarán bajo la oleada de la inspiración prove​niente de lo alto, y aunque hablen distintas lenguas, todos se comprenderán”.

En la Biblia esto se dijo así:

“Este será el pacto que haré con Israel en aquel tiempo: Pondré mi ley en su corazón y la escribiré en su mente. Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. Yo, el Señor, lo afirmo. Ya no será necesario que unos a otros, amigos y parientes, tengan que instruirse para que me conozcan, porque todos me conocerán, desde el más grande hasta el más pequeño. Yo les perdonaré su maldad y no me acordaré más de sus pecados. Yo, el Señor, lo afirmo.” (Jer 31: 33-34).
A fin de que no nos dejemos llevar por los ruidos del medio ambiente, la dramatización y visión negativa que se presenta a través de los medios de comunicación y presente aún en gran parte de la humanidad, y podamos reconocer y mantener firmemente en la mente y el corazón la Realidad del Amor que une y construye, atendamos lo expresado por El Tibetano en el párrafo que sigue:

“No olviden un punto importante. La Jerarquía misma es la consecuencia de la actividad y de la aspiración de la humanidad, y ha sido creada por ésta. Sus miembros son seres humanos que han vivido, sufrido, fracasado, realizado, triunfado, soportado la muerte y pasado por la experiencia de la resurrección. Son de la misma naturaleza de quienes hoy luchan con los procesos de desin​tegración, pero que, a pesar de todo, llevan en sí la simiente de la resurrección. Los miembros de la Jerarquía conocieron y domi​naron todos los estados de conciencia; los dominaron como hom​bres, garantizando así a la humanidad la misma realización máxi​ma. Tenemos la tendencia a considerar a los miembros de la Jerarquía como radicalmente distintos de la humanidad, olvidando que la Jerarquía es una comunidad de hombres triunfantes que se sometieron anteriormente a los fuegos purificadores del diario vivir, trabajaron por su propia salvación como hombres y muje​res del mundo, comerciantes, marido y mujer, y como agricultores y gobernantes; por lo tanto, conocen la vida en todas sus fases y graduaciones. Superaron las experiencias de la vida. Su Gran Maestro es Cristo; pasaron por las iniciaciones del nuevo naci​miento, del bautismo, de la transfiguración, de la crucifixión final y la resurrección. Pero continúan siendo hombres; se diferencian de Cristo en que Éste, el primero de nuestra humanidad que al​canzó la divinidad, el Primogénito de una gran familia de herma​nos (según lo expresa San Pablo), el Maestro de Maestros e Ins​tructor de ángeles y hombres, fue considerado tan puro, tan santo y tan iluminado, que se le permitió personificar para nosotros, el gran principio cósmico del amor; de esta manera, Él reveló, por primera vez, la naturaleza del corazón de Dios.

“Por lo tanto, estos hombres perfectos existen. Son algo más que hombres, porque el espíritu divino en Ellos registra todos los estados de conciencia y de percepción —subhumana, humana y su​perhumana. Este desenvolvimiento incluyente les permite traba​jar con los hombres, ponerse en contacto con la humanidad cuando es necesario, y saber cómo guiamos al pasar las fases de la resurrección.”
“La Fuente de inspiración de estos agentes espirituales son: Primeramente, el Espíritu de Resurrección (un Ser extraplanetario); luego, el Señor del Mundo, actuando por intermedio del Buda y, finalmente, el Cristo Mismo. Los tres actuarán por medio de la Jerarquía, del Nuevo Grupo de Servidores del Mundo y de los hombres y mujeres de buena voluntad. Tal es el plan general propuesto por Quienes, con un propósito espiritual esclarecido, están hoy preparados para ayudar a la humanidad a pasar de la oscuridad a la luz, de lo irreal o lo real y de la muerte a la inmor​talidad. Esta antiquísima plegaria llega hoy a su más profunda significación espiritual. La repetiré en el orden en que va adquiriendo hoy significado.
“Condúcenos, oh Señor, de la muerte a la Inmortalidad, 

“De la oscuridad a la Luz, 

“De lo irreal a lo Real.

“La belleza de esta síntesis y la maravilla de esta oportunidad, se evidencian a medida que estudiamos lo escrito y consideramos estos aspectos del plan divino.”
Sostengamos entonces el Propósito de iniciar con este nuevo ciclo anual un nuevo y mayor acercamiento a la Jerarquía espiritual con un profundo y veraz espíritu de Servicio. 

“Amemos ciega e inmutablemente a pesar de lo que suceda”
Mantengamos presente en nuestra conciencia el pensamiento simiente del año que es utilizado mundialmente como frase de permanente meditación:
 “QUE EL GRUPO REVELE LA REALIDAD DEL REINO DE DIOS,
LA JERARQUÍA PLANETARIA”
gov
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